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L a  pena de m u e rte
Con amargo d-lor y eontiariedad 

da, veo el próximo reetabledmk-nto de la 

pena de muerte en Italia. Seria preteiicit ao 

que yo intentase decir nada nuevo sobre 

una materia como ésta, tan discutida \a  

por todos los grande- filósofos y pensadc- 
rea. Trato únicamente en este artículo al 
hacer pública mi opinión, de engrosai el 
grupo de sus detractores y mortales enemi­
gos

Muy pronto en Italia, centro del cristi;.- 
rismo, cuna del arte, henchida de armo­
nías infinitas y lineas sublimes, en algi'm 

amanecer ébrio de luz y coL r e.i que el sol 
fulja cegador, al izarse la bandera negra, 
algún desgraciado se contraerá con gesto 

horrible de protesta en los estertores de !a 

muerte, sucumbienbo bajo el peso de la L y  

inexorable... y, entonces, hasta en la cú­
pula de su gigantesca basílica y en las co­

losales-esta iias del Vaticano se reflej.tr<á 
un rictus de dolor.,.

Pero no importa, la sociedad ha sido

Vi ngiida. el ord' n lia sido iCslahl* oid<>. Va 

quidiiroii. Uai.quilos y seividos aquciios 

que medran ; 1 amparo de una religión ca- 

prichosani'. nte interpretada, prostituyendo 
las ubi mes enseñanzas que pred có el más 

grande de los hombres. Si Jesús volviera 
de nuevo al mundo, cuántos «mercaderes» 

no tendría que arrojar de los templos.
Quedan, repito, satitfechos éstos señores 

que dicen; *ei suicidio, cualquiera que sean 

BUS causas, es sólo y exclusivamente una 
transgresión voluntaria de la ley moral, 
Xu puede i.i el mismo individuo disponer de 

su vida, p rque le pertenece a aquél que lo 
creó^. Y, fin embargo, no les importa se­
gar vidf-s en nombre de la justicia humana 

falible. Ellos sí pueden disponer de ella. Su 

poder es superior al del creador.
La ley del Tallón alumbrará de nuevo a 

Itali . El mal será castigado con un mal 
mayor, ¡Con lo equilibrada que quedaría la 

sociedad compensándole con un biea!
Jli idea » e  impulsa a rebelarme contra
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el castigo. Así como la caridad no con-iste

en socorrer y amparar al desvalido— .sto 
es fomentar la holgazanería—? í q o  en evitar 
que les haya (C. C. Vigíl), asi yo, lejos de 

ser partidario de castigar al que infringe 
una ley. lo soy de evitar que hava infrac­

tores. N ida más fáci do conseguir. Tod(S 
sab íinos que en el corazón de Juan Valjeán 

pudieron más iin.is frases de cariño verti­

das en él por nn hombre bueto, que todos 
los casiig>. y dísprecios de la sociedad. 
Estas pidabras fueron una luz radiante de 
belleza que iluminó la lóbrega oscuridad de 

su cerebro pobre; una luz po tadora del 
bien, que destruyó todo el ra.il que alber­
gaba BU corazón esa luz fuó el perfume del 
amor, que rebosó de placer el cál z de su

alma, sensibilizando su corazón pétreo y 

quien era un ptesidiarii degradado, llejó  
a i lentiscar e con lo absoluto. Si Juan Val 
jeán sólo ha vivido en la mente de Victoi 
Hugo, esforcémonos todos en plasmar su 
idi-íi y (hirle vidj.

Pero desgraciada o afortunjidainent^, el 
fiempo nos lo dirá; eorSainos con un mundo 

iiue-'o pletórico de paz y amor y se nos 
ainciiej t de visionorios románticos; con un 

mmido de oricii henchido de c.riho frater 
nal y se nos llama insensatos evolucionu, 
ríos...

Solo nos queda un recurso: volar en alas 
de ’a fant'isia y exchimur c n Segismundo, 
soñemos alma, sjñemos.

v'ri’ j .’í i o  L iN vaa.

Harina de VITA- 
.MINAS LLOPIS, 
de sabor agra­

dable. ■NATEL' Tolerado perfecta- ¿ 
mente incluso por ¿ 

los organismos í
más delicados. Ú

PáR  A

N I Ñ O S  Y A N C I A N O S
ADOPTADO en la INCLUSA y . SILO DE SANTA CRISTINA, d. 

Madrid.—INCLUSA, de Barcelona.-HOSPITALES, etc., etc. por
sus excelentes resu tados.

L a b o r i t í o f í o s  L  U O P l S . - f i o s a l e s ,  8 y 12 -Madrid
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¡ H igiene social \

•-ti;

El eterno problema
No podemos sustraernos del deber triste , 

pero forzoso, que hay  de  reconocer y procla­

mar las verdades, po r am argas que ellas sean.
Antes bien; descubrir el error, señalar las 

deifitiencias, los descuidos, los abandonos, 
p re ^ n a n , en fin, la  verdad; es hacer labor 

¡x>sitiva, es pre^jarar el terreno p a ra  las rec­

tificaciones, es form ular propósito  de  enmien­
da.

Y la  tris te  realidad es é sta ; la  casi totali­
dad de los asilos españoles no reúnen las de­
bidas condicioircs higiénicas,

No hablem os de  aquellos que po r e s ta r en­
clavados en el cen tro  de las  ciudades, sus 

habitantes no perciben apenas Jos rayos del 
sol; ni de los que no  teniendo sus locales la 
•suficiente ventil'ación y cubicación, con arre­

glo al conglom erado <ie personas que los ocu­
pan, é s ta s  resp iran  constantem ente el aire 

enrarecido por sus propias em anaciones. No 
tratem os de  éstos, porque su falta  de requi­

sitos higiénicos e s tá  oicn patente.
lín  uno de los lugare^^ m ás altos, sanos, 

agradables y pintorescos vle M adrid, próximo 
a  la sierra  del G uadarram a, hay un estableci­

miento de es ta  Indole, asilo, colegio, c asa  de 

beneficencia o  com o se le qu iera  llam ar, ro­

deado com pletam ente de extensos p inaies; su 
instalación m oderna cOn pabellones indepen­

dientes, espaciosos y bien ventilados, cabe 
decir que con dem asía, nada deja que desear; 

cuenta, adem ás, con una g ran  enferm ería y 

un sala de operaciones qu irúrg icas m ontadas 

con todos los m odernos adelantos de  la  cien­
cia médica; un  com petente cuadro  de  presti­

giosos m édicos d icta norm as a seguir en pro 
de  la sanidad; todos los en él acogidos llevan 

el pelo a l rape cortado; se desinfectan cOn m u­

cha frecuencia los locale,s del establecim iento; 
las ropas de  vestir, como la de jas cam as, se 

recoge casi lim pia p a ra  llevarla de nuevo a 
lavar; los patios de recreo, explanadas, gale­
rías, etc ., son barridos, después de regados, 
varias veces duran te  el día; hay unos m agní­
ficos cuartos de baños y sala d e  duchas don­
de todos los d ias se lavan y bañan  los acogi­

dos, que rivalizan en pulcritud individua!; 
existe, adem ás, una clase d iaria  de gim nasia 
corporal donde acuden todos los colegiales; Jos 

profesores inculcan en sus alum nos las prác­
ticas higiénicas, las clases se dan, m ientras el 
tiempo lo perm ite, al aire libre en los pinares 

y, cuando no, en locales am plios y moderna­
m ente m ontados; num erosos y bellos jardines 
adornan y perfum an el ambiente.

Sin em bargo, y pese a  tan  escrupuloso ré­
g im en higiénico. Ja m ayoría de  los niños se 

desarro llan  anémicos, raquíticos, enfermizos 
y por contera hay, en  la actualidad, m ás de 

300 atacados de  tiña tonsu ran te  o  tricoficia 
de H ardy.

Se nos p reg u n ta rá : ¿Cóm o es posible que 
cOn tan  excelente plan  sanitario  ocurran esas 
cosas ?

¡ Ah, es que ha  faltado y  falta  un detalle 
im portantísim o! E s  que p a ra  a tender al buen 
desarrollo  y crecim iento de la  infancia no sólo 
hace falta  aire puro, cuerpo y cam a limpia, 

buenos consejos y  ejercicios gim násticos. Es 

precisa  tam bién una buena alim entación. De 
poco vale lo dem ás si este extrem o se des­
cuida.
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V esie es f] eterno problema de ios asilos 
españoles; no se atiende como debiera, en u -  

lacidn cQii su iniportanc'a, ¡a alim entación del 
personal. Se olvida que en ella radica el éxi- 
i:i -de toda Higdene.

E ntre las deficiencias de condimentación, 
que se observan en muchos de ellos; e'. escaso 
v a lo r . n u tr ,ti\o  que tienen los alimentos, en 
la rnavona; la repetición di' los mismos platos 

tixios los días, que llega a aburrir a los niños 

y dejan -las comida.s ca.si intactas, y el mez­
quino racionado, que se da en algunos de 
ellos; se engendra c] pavoroso problem a es­

pañol de la alimentnc ón, que es patrim onio'' 
<le Jos asilos, y el motivo de la tristeza v d'‘ 
la ruina física de los asilado.s; así como una 

causa coad\ uvanu' de la m ayor parte  de las in­
fecciones que en ello.s se dei-laran, a pesar de 

la rigurosa limpieza que .'••e hace observar a io.s 
acogidos.

N o está  dem ás que los acagido.i .])racliquen 
inás o .menos rítmicos ejercicios gimná.sticos. 
que tengan el euCT]» lo m ás limpio posjble, 

<fue rc.spiren los aire.s puros que envía d  G ua­

d arram a y que practiquen lo.s sabios conse- 
os quC" se Ies dan; todo esto está  muy bien, 
como tam bién e s tá  muy bien, que expertos 

derm atólogos estén tra tan d o  de vencer, por 
medio de -un bien m editado régimen dietético 

y un excelente plan curativo a! a g e n t; pató­

geno que propagó  las derm atosis parasitarias, 
pruro m uy poco se adelanta si todo esto  n o  va 

acom pañado de una sana y  abundan te  aíli- 
m enlación y sin ella, es muy posible que los 

niños continúen desarrollándose raquíticos y 
es casi seguro, que, a pc.^ar del esfuerzo de 

los especialistas, la.s erupciones cu táneas lle­
guen a declaraise en.démica.s.

José Cano Simón

ES NECESARIA LA COLECTIVIDAD  

ToJos debemos contribuir a la higiene 

y a la limpieza de nuestra ciudad.

EL MÉDICO Y EL MAESTRO
Que el médico puede y debe tener una 

intervención directa en la escue a es una 
idea que felizmente empieza a desarrollar­
se eii el seno de la sociedad.

Esta idea no presupone, desde Juego, urta 
intromisión del médico en los dominios de 
la Pedagogía, sino una ayuda que la Medi­
cina puede prestar a la enseñanza. Es una 
colaboración del médico con el maestro, in­
timamente compenetrados, para llevar a 
cabo la obra magna de la educación.

La ciencia médica con sus con.sejos de 
higiene y profilaxis, y la Pedagogia con los 
mod rno.} métodos didácticos, pueden elO' 
var el nivel cultural de un pueblo y aumen­
tar el índice de mentalidad de una raza.

La inercia ( s una enfermedad epidémica 
que padece el organismo social de nuestro 
tiempo, y es preciso inyectar vida y movi­
miento a las generaciones futuras para que 
esa inercia, hoy epidémica, esté mañana 
limitada a alguna que otra manifestación 
esporádica. La inyección de vida es la cul­
tura, y ésta será tanto más positiva cuanto 
más científicamente se aplique. Por estola  
colaboración de! médico y  del maestro se ­
ria notoriamente beneficiosa, puesto que el 
médico, al ejercer su acción .en la escuela, 
dej.i,ia ya limpio el campo donde el maes­
tro había de depositar dsspués la semilla 
de Ja instrucción.

Este problema de la intervención del mé­
dico en la escuela va unido al de lo falto de 
Centros de enseñanza; pero, dej mdo apar­
te esto, voy a ocuparme aquí solamente de 
lo que el médico podría hacer al intervenir 
en los colegios.

Lo primero es la separación de los niños 
normales de los anormales, y  esto es un 
princip o tan de pura lógica que, recono­
ciéndolo asi, ya hace tiempo que el Estado 
y diversas Asociaciones benéficas sostienen 
algunos Institutos, Reformatorios, etcétera 
para los cretinos, idiotas, retrasados y de­
más que presentan anomalías congénitas, 
físicas o mentales, y sería de desear que 
aun se aumentase el número de esos Insti­
tutos donde se atiende, educa y trata de
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{O
corregir a los niños francamente anor 
males.

Podría después el médico inspeccionar, 
con vis'as a ia higiene, los locales destina 
dos a escuelas y señalar, en los que care­
ciesen de condiciones adecuadas, los defec 
tos que, fi su juicio, habrian de corregirse 
Díctiirí I., en épocas de epidemia y  aun en 
tiempos normales, unas disposiciones higié­
nicas que evit'arian en muchos c mos la en­
fermedad, porque puede afirmarse que, en 
principio, toda norma de higiene es una 
medida profiláctica.

Todo niño, al entrar en l.i escuela, debe 
ría ser sometido a un riguroso reconocí 
miento médico que, de primera intención, 
le clasificari.t entre los normales o los anor- 
les Excluidos ya los francamente anor­
males, qi e pasarían a los Centros de ense 
fianza, instituidos para -estos casos, aun 
quedarla un contingente de niños: los ira 
pulsivoB, los reciilcitraiites, los díscolos 
l(s incapaces de la menor atención, l(-a 
desaplicados, los que manifiestan marcada 
inclinación hacia los malos instintos, los 
predispuestos a las afecciones neuropáti­
cas, etc. que, por sus condiciones morales 
y psíquicas, podrían influir de un modo 
desfavorable sobre los otr s niños más nor­
malmente constituidos. Como casi lodns 
esas anoma'i; s son fácilmente corregit'les, 
los niños que las padecieren habrían de ser 
sometidos a un adecuado tratamiento di­
dáctico terapéutico ant‘ 8 de reintegrarlos 
al grupo de )o= niños normales.

Y todavía quedaría al médico la tarea 
■de investigar en todos los niños ya declara­
dos normales el grado de resistencia men­
tal, con el fin deque el maestro pudiese 
adaptar su método de enseñanza a cada 
uno de los niños, evitando así el perjudicar 
incorscientemente la salud de ninguno de 
ellos y el sobrecargar sus cerebros con un 
estudio superior al que norm>lmente pu­
dieran resistir.

Este método de selección y clasificación 
tendría la ventaja de que no se perdería 
ninguna energía infantil por excesiva ten 
sión mental, por inadecuado plan educati 
vo, j or inadaptación a! medio, etc , puesto

que todas las inteligencias irían encauza 
das por el camino más conveniente a su 
anatomofisiopsicologla.

E! médico implantaría, además, la gim­
nasia como asignatura obligatoria. Bajo su 
dirección se formarían los distintos grupos 
de niños que necesitasen fortificar los 
miisculos del pecho, de la espalda, los ab­
dominales, etc. y aplicarla a cada uno los 
ejercicios gimnásticos más adecuados. En 
señíitia tiimVién cómo debe efectuarse la 
función respiratoria normal, porque la raa 
yoria de las personas respiran de nna ma­
nera insuficiente.

Con todas estas normas que acaso parez­
can muy complicadas, pero que en la prác 
tica resultaría de una gran sencillez sal­
drían los niños do los colegios sanos, fuer­
tes, 'iesarrollados y se disminuiría el eon- 
t'ngeiite de prctuberculosos y  tubercu'osos 
confirmados, que en la infancia alcanza 
una cifra muy elevada, a causa (entre 
otras) de la falta de desarrollo do sus 
músculos y de la Insuficiencia de su respí 
ración, que da por resultado unos pulmone-í 
débiles, enfermizos, propicios a la eclosión 
de toda clase de gérmenes patógenos.

Así, pues, el médico es preciso en la es 
cuela: para velar por la higiene délos luga­
res donde conviven el maestro y los niños; 
para evitar, intensificando esa higiene, la 
incubación, desarrollo y contagio de enfer­
medades evitables; para seleccionar los 
niños aptos, que progresarán más fácilmen­
te separados de los ¡nadaptables, favore- 
ch'udo así la labor, hoy a veces muy ingra 
ta, del maestro; para corregir, de acuerdo 
cn i el educador, a los niños ligeramente 
anormales; para limitar y regular el esfuer­
zo de las inteligencias infantiles; y para 
que e!maestro,^Jibre per fin de los obstácu­
los qre hasta entonces entorpecían sum i­
sión pueda‘cumplir ésta más fácilmente, 
dotando al país de individuos de sana raen- 
t ilidad y de facultades morales bien des 
arrolladas.

Una sola de estas razones, cualquiera de 
ellas, peria suficiente pura abogaren pro 
de lii intervención médica en los colegios.
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lodas j inCas nos llevan a la ooiic'usión in' 
declinable de que el médico en la escuela es 
de una necesidad absoluta.

íís verdad que parece que aun está leja­
no el día en que esto sea un hecho, por 
(llanto ahora es solaraenie una idea. Pero 
no hay que des mimarse. La acción siempre 
vino después del pensamiento. Alegrémo­
nos, pues, de que ya se piense en ello.

E. GÓXEZ SEB  ̂STÍÁN

LOS JARDINES DE AFRODITA
La moda femenina está recibiendo unos 

embates formidables. La luternacimal de 
damas católicas le ha declarado guerra a 
muerte. L1 Papa la ha marcado con anate­
ma. Pulpitos y  confesionarios la abomi­
nan, la execran y la amenazan con las po 
ñas del infierno. La moda no se arredra. 
Sigue su curso triunfante con su cabeza a 
lo <gar5on», su fresco descote y sus bien 
(orneadas pantorrillas al aire, aun en ple­
no invierno. Es muy difícil luchar contra el 
innato instinto de incitación, que después 
de la gran guerra ha puesto el cerco a la 
m sculmidad, sin duda porque la fémina 
abunda tanto como ha disminuido en millo 
nes ia cifra de candidatos al matrimonio. 
También el estilo de hembra de cabaret, 
tan sugestivo, al parecer, para los hom- 
bíss. h . influido no poco. Las mujeres ho­
nestas han salido a la plaza a d ¡r la bata- 
1 a a las hembras placenteras con las mis­
mas armas que éstas. Las damas católicas, 
elP a a, los confe?onarios y lospúlpitos no 
ven tu esfuerzo coronado por el éxito.

Ni la Prensa ultracatólica ayuda. Inserta 
enpnmera plana, eso sí, los acuerdos de la 
Ime-iiacional de damas, las exhotínciones 
del Papa a los colegios de religiosas, pura 
que no toleren a las educandas la moda de 
1j falda corta aunque las aluranas protes­
ten y hagan baja en la matricula. Esa mis' 
ma Prensa, a ia vuelta ofrece a sus lec^o' 
ras loa figurines más estilizados del v esti­
do prohibido po' Su Santidad. Y despliega 
tal lujo de ditirambos, que parece como un 
afá i deliberado de compensar a las damas

del mal gusto del brevaje q>-e Ies ha servi­
do en el cáliz de la amargura de la prime­
va plana.

Cuando el Papa se ha dirigido a las roli- 
gioías docentes, exigiéndoles que opten por 
la despedida de las alumnas antes que tran 
sigir con la moda, es que la prédica no es 
oídafcon mansedumbre por las parvu'itas 
hijas de Israel. Claro, El ejemplo, pecami­
noso viene de lo alto. El Papa hal>ia ll.-inu 
do en su auxilio a las cortes europeas. .íM- 
gunas dictaron pragmáticas imponiendo 
a las damas en las 5 remonias vestido de 
cuel o subido y manga larga. Se eumplie 
ron las órdenes en las ceremonias religio­
sas. Más, no. Las princesas del cuento 1.0 
parece que rindan acatamiento a la I ter 
nacional de d <mas católicas. Con su fald.i 
corta saben que están más guapa-», que r s 
tá liudisimas. Y siguen invitando al re 
creo do los ojos curiosos en las páginas sa- 
timiclas de las revistas europeas. Son aqne 
lias pragmáticas de las cortes de Europa 
conii-a la moda como una S..ciedad proti-c- 
tor.j de anímale qne afistiera coa su tole­
rancia al tiro de pichón.

Ni las dictaduras preden frente a la n.o 
da fomenlDa. Las mujeres arbitran recur­
sos para burlar cou donaire la prohibíciiin. 
Grecia es testigo. El recurso do las jaretas 
es re,. Imente ingeniosísimo. Cuando las ins 
pectoras se acercaban a medir loa centíme 
tros de pantorrilla que llevaba al aire. Ja 
picara transeuTitas oltabala jareta, dejando
caer las fimbrias de la falda casi sobre el 
zapato. El dictador dramatizaba el gracio­
sísimo episodio y 80 ponía que lo llevában­
los diablos. Ni las dictaduras valen. Des­
pués de la guerra, los progresos de la des- 
cnvoltu'-a femenina son enormes. No nece­
sitan para cogerse del brazo las parejas 
refugiarse en las tinieblas del cine. Por 
esas calles y por esos alrededores del Par­
que van a la vist.i de todo el mundo. Ellos 
sienten rubor, y procuran disimular. S.n  
más audaces las novias. Los agarran del 
bruzo y parecen desaliar, diciendo: «¡Y que 
éste es p ra raí sola!»

Ya van cayendo los velos de la noche. 
Dulcemente las parejas van entrando bajo 
la fronda del Parque. Los bancos ilumina

dos p 
grato 
cojini 
He cé 
rejas 
en Ha 
ganos 
de V( 
m ino 
noche 
cionc

Ha- 
un pe 
señor 
despe 

A 1: 
cultut 
la m 
norte, 
se ha 
parle 

Sin 
ni má 
ridadj 
tes ei 
Madri 
aboHc 
tadas 
ra de 

Ant 
escog 
un alt 
íitud 
admir 
si deli 
se al I 
para 
fuera 
a tnn 
de loe 
trata 
gentil 

A p í i  

i’eunit

Ayuntamiento de Madrid



S-BXUALIOAB

dos p'̂ r loa focos de luz eléctrica no son 
gratos al amor. Los otros sirven a modo de 
cojines {•í'ientales. Y también sobre el mut­
ile césped de les ribazos se tienden las pa­
rejas. Los ojos se abrasan a aquella hora 
en llamaradas cordiulea. Loa jardines pa­
ganos y los gratos cobijos -verdes y floridos 
de Veraalles no ampararían mejor el hu­
ra inodeieire que estos jardines, que a la  
noche nada quieren saber de esas prohibi­
ciones originarias del Paraíso terrenal.

CKÓMIOAvS F-EMÍJNIVAS

El miedo de las mujeres
Ha -iendo comentarios a una conferencia 

un peri'dico subi-ayaba la total ausencia de 
señoras en reunión que tanto interés había 
despe tado en toda la ciudad norteña.

A primera vista, sorprende que a un acto 
cultural como del que se trataba, en una de 
la más importantes ciudades de nuesiro 
norte, siendo quien era el conferenciante, 
se haya visto '■an fríamente acogido per 
parte de las mujeres.

Sin embargo, lo ocurrido en Bilbao no es 
ni más ni m^nos que lo que, con toda segu­
ridad, h ibria de ocurrir en actos semejan­
tes en todas las provincias español is,'En 
Madrid mismo las coBlarencias que sobre 
abolicisrao se dan no se ven todo lo fi ecuen- 
tadas por el sexo femenino tono lo que fue­
ra de desear.

Ante el colosal problema social, que un 
escogido número de idealistas estudia con 
un altruismo que nos mueve al cariñe, gra­
titud y respeto, ello todo amalgamad» de 
admiración, la mujer española parece como 
si deliberadamente se propusiera mantener­
se al margen de asunto de tan vital interés 
para la colectividad social: como si olla 
fuera algo precioso, pero totalmeirte ajeno 
atnn tras-endental asunto; cemo sirada  
de lo que en estos mítines y conferencias se 
trata tuviera la menor relación c®n sus 
gentilísimas personas.

Asisiia yo en una ocasión a una de estas
i'euniones que se celebran en Madrid—en

el tes tro del Centro sedaba aquel dia 
acompañando a un grupo de damas ameri 
canas que se encontraban accidentalmente 
en la corte, y como una de ellas—cultísima 
y muy inteligente -  se asombrara del e ca­
so numero de mujeres que asistían al a< to, 
me interrogó:

— ¿Pero es posible que a la mujer espa­
ñola no le interese un asunto que de tal 
modo afecta a todo el género humano?

—¡Sí! a la mujer española interesa todo 
lo que es interesante. Indiscutibiemente; 
pero lucha, y  todaví.i su espíritu no se halla 
euflcientemente robustecido pala batallar 
sin oir iil miedo. ¡Miedo! Esto es; tiene mié 
de Miedo a que todo un público numeroso 
di hoiubres se entere de que o je  y s ibe lo 
que muchos hombres creen que no de' e sa 
ber ni oír. Miedo a la opinión del hombre; 
temor a dejar de «parecer» candorosa, pú 
dicii, modesta; temor a mostrarse sapiente 
de unos conocimientos que es «bonito» ig­
norar. A mi juicio, ésta es la sola razón del 
alejamiento femenino a esta clase de act s.

Estos temores de la mujer, que no son 
sino una manifestación más del culto al 
hombi-e, son fruto de una educación falsa, 
llena de prejuicios, trivial, sin nervio, sin 
e ['iritu. Recuerdo, a este propósito, que 
hace pocos años llegó a cié ta ciudad pro­
vinciana—cuyo nombre no hace al caso—, 
una compañía de teatro que, entre otras 
obras ponía «La casta Susana». El dia en 
que 80 daba esta representación, el palco' 
abonado de los señores de X estaba desier-' 
to. Era una nota de suprema elegancia... y 
de moral suprema. Pues bien: esta familia, 
durante sus excursiones por el extranjero 
no t lúa inconveniente alguno en que la i 
mujeres -adolescentes todavía—atiatieran 
a las más atrevidas revistas del Casino de 
París, Folies Bergeres v «cabarets» del 
Monmartre parisino. «¡Como aqui nadie nos 
conoce.. », decía la madre.

Y entiéndase bien que no pretendo agos 
tar ctm mi comentario esa maravillosa flor 
que es el pudor, y que tan naturalmente se 
da en los vergeles de espíritus selectos, 
tanto de hombrea como de mujeres. No. La 
delicadeza de sentimientos, que no distin 
gue de géneros masculino o femenino. Aera
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es digna ael más primoroso cultivo. |AhI 
Pero uti pudor que desde lo hindo de nues­
tro ser se subleve más, mucho más, que de 
oir relatar las miserias inherentes a nues- 
t-a materia; de leer lo que hoy se lee, de 
bail ir como hoy se baila, de vestir, mejor 
dicho, de desnudarse como hoy se desnuda 
la mujer; no el pudor absurdo y  convenció 
nal, en cuyo nombre las mujeres se ausen­
tan de estos actos culturales; que languide­
ce y se marchita en un ambiente enrareci­
do, sin utilidad para el bien social y sin que 
inspire gran confianza de femenino recato 
al hombre interesante, este pudor no es pu­
dor: es una mentira más con la que va ade­
rezado nuestro vivir.

¡Pudor ín imo, pudor hondo; sano pudor 
que brota en los ojos de las mujeres que lo 
pueden sentir! Pudor verdad, del que no es 
preciso convencer a nadie cuando este con­
vencimiento la teen  el fondo de nuestras 
almas.

Por otra parte, la mujer que ha cumpli­
do veinte años no puede, no debe ignorar 
las miserias humanas. Debe saber que el 
mundo es bello y espantoso a un mismo 
tiempo. Cierto que abrir loa ojos para con­
templar la podredumbre y saber que existe 
no es un grato a nadie. Que oír los quejidos 
angustiosos de- una criatura que sufre en 
el cuerpo o en el alma es mucho menos 
agradable que ir a escuchar a Fl--ta, con 
templar las bellezas de un museo o delei­
tarse con escogidas poesías. Verdad es que 
el conocimiento del dolor nos atormenta: 
que huimos de él casi siempre haciendo 
«oídos de mercader». Pero el dolor existe; 
debemos saber que existe, aunque nos es 
paute. Es preciso vivir conscientes, aunque 
e ta conFciencia nos atormente con las más 
perturbadoras inquietudes.

La mujer no tiene derecho a ocupar un 
lugar estratégico tan cómodo como aquel 
en que se sitúa frenté a las grandes bata­
llas que se dan sobre la Tierra. Ella es la 
madre; ella es la esposa; ella es la herma­
na; ella es la amiga del hombre, y en 
cualquiera de estos aspectos le  interesa 
todo aquello que afecta al hijo, al esposo, 
al hermano al amigo. Es en nombre del 
amor a ellos en e! que esté obligada a inte­

resarse en j'o que a ellos interesa. Tiene el 
deber de no ignorar que de estos aeres, a 
los que tanto ama, puede ser víctima y
verdugo...

Y... no tema que padezca su feminidad 
exquisita tora-indo parte en estos actos cul­
turales porque en su ambiente flota el pro­
digio enternece lor del niño, que nos pide a 
todos que pensemos en él.

M a r í a  E u g e n i a  H. IRIB,\IiREN.

NUESTROS COLABORADORES

El feminisnio y la política
El Congreso femenino internacional re­

uní ‘o en París, ha traído nueVcimente a la 
Prensa el tema del sufragio para las rauje- 
re , y, por consiguiente, el derecho a la  
pai't cipación en las luchas políticas de la 
vida.

Nosotros, que somos partidarios de toda 
clase de libertades, siempre que se adapten 
a l i  naturaleza propia de las cosas, vemos 
con simpatía tal asamblea porque respmdo 
a una vibración de aspiraciones humanas, 
pero en el fondo no estamos conformes con 
la esencia misma de esta reivindicación, 
porque no responde íntegramente a una 
ideologi i  social reivindica dora de la mujer.

La mujer para nosotros tiene otras fina 
lidades que cumplir en la vida, finalidades 
que deben eximirla de la esclavitud del ho­
gar mucho más importante dentro de la 
sociedad que ostentar la investidura parla 
mentaría y dejar su voto en las urnas oleo 
mies. No es que neguemos a la mujer con 
diciones inteligentes para representar un 
d atrito. El ser diputado es algo que está al 
alcance de todas las fortunas, aunque no 
sea accesible para todas las inteligencias. 
Por considerar a la mujer dotada de lers- 
picacia económica y agudeza de sensibili­
dad, queremos para ella una política de 
hogar, política de puertas adentro en su 
más amplia significación moral y social, 
pero de ningún modo mezcla <a en esa ba­
talla grosera de la caza de votos y de las 
violentas discusiones parlamentarias.

iiiNii
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Quédese esto para los Uzeudun y los mu­
ñidores electoraled.

Muchas veces nos hemos indignado ante 
el espectáculo que ofrecen esas «pías» aso­
ciaciones que se valen de Ja timidez y del 
desengaño de la mujer para engrosar lilas 
humor eticas de cierta modalidad política.

A la mujer no se la dele  emplear de 
comparsa. Merece más respeto por psrte d«! 
todos y respetándola y proporcioDándola 
medi( s para espiritua izar su hogar, es co 
mo mejor se reivindican el derecho feme­
nino.

El trabajo de la mujer es lo fundamental 
d"! esta reivindicación que pedimos como 
primera faceta de su libertad. Mientras 
tenga que reñir batalla con la jornada de 
trabajo, abandonar a sus hijos, ser esclava 
en ve?, de mujer, no podrá conquistar su 
verdadero derecho femenino.

Actmlmente la mujer tiene que asaltar 
ids fábricas, las oficinas, los comercios, 
toda clase en fin, de producción de trabajo, 
porque poco a poco la hemos abandonado a 
sus propias tuerzas, aunque muchas han 
carecido de voluntad para mantenerse den 
tío de su integridad moral, otras se han 
visto forzadas a ganar el pan para ellar, 
para sus hijos y hasta x ara sus maridos, 
entregados al vicio y a la vagancia. En es 
tos condiciones no puede existir el hogar,

que es precisamente la única recompensa 
que en lu vida tiene el trabajo del hombre.

El fcmenisrao político tal y como desean 
algún-s sufragistas cuyo sentimiento de 
mujer eslá alejado de la característica de 
madre, hay que rechazarlo porque su fina­
lidad es contraria a toda naturaleza. En 
cambio, para defender el feminismo del bo 
gar el derecho de la mujer a ser la orien­
tadora de la educación de sus hijos y a  ser 
libre dentro de su «parlamento» casero, sin 
tiranos que la exploten y sin hombres que 
la maltraten, para esta modalidad humana 
y social del feminismo, van todas nuestras 
energías y todas nuestras más vibrantes 
exhortaciones.

ISAAC PACHECO

Un pueblo cuK« es un pueblo libre; me­
jor, deja de ser pueblo para convertiree en 
colectividad de hombre*. No hay cadenas 
más pesadas que la-: del analfabetismo..-.Y 
observad cómo todas las hecatombes, todas 
las tragedias humanas, han podido reali  ̂

zarse merced a la ignorancia. | Con qué 
tente voz lo proclama la Historia!—SaV- 

merén.
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P E D A G O G I A
Sobre la enseñanza de 

la lengua
Prim ero. P a rte s  que com prende; E l estu­

dio  del idioma form a e l prim er g rupo  y e! 
m ás inportante de los conocimientos escolares 

que fué tom ado po r e* P- G iradr como punto 

oéntrioa^Halredqdor del cual ag rupó  i*l [plan 
cíclico concéntrico. ,

E l estudio del idiom a comprende dos g ran ­
des m om entos: la expresión de] pensam iento 

propio y la interpretación del ajeno. Estos 

dos aspectos s* desenvuelven en varias m ate­
rias del p ro g ram a escolar, que son, el hablar, 
la  escritura, la lectura, la G ram ática, la Li­

te ra tu ra  y los ejercicios de estilo y composi­
ción.

E l  hablar.— L a ccmvorsación, asi se tra te  

de  Kdioma ex tran je ro  com a de la  lengua pa­
tria , es, a  la vez, m edio y fin de su enseñan­
za, hablando se aprende a hablar y no  sin 
ello cu ltivada puos, p rogresivam ente en los 

niños, equivaie a elevar gradualm ente su co­

m ercio cOn los hom bres m i'diante el lenguaje, 
asistiendo a conversaciones de las cuales se 
haya de tom ar parte, nos ejercitarem os en in­

te rp re ta r el pensam iento ajeno y en expresar 
c! propio, que son los dos m om entos que com ­

prende nuestra  comunicación intdiectual, fin 
principal de esta  enseñanza, cuyo p rjvor es 

necesariam ente Ja conversación familiar.
Los niños, al en tra r en la escuela, hablan 

mal, su léxico cs pobre, lleno de modismos 

y voces dialectales y sus ó rganos nO tienen d  
suficiente desarrollo  fisiológico para una pro 
nunciación correcta.

P o r e s to  Os necesario su aprendizaje d»l 
idioma hablado, para  lo cual nO basta  con la 
conversación, sino que son necesarios ejerci­

cios especiaU’s que adiestren los ó rgano-; 
Q uizás se  haga  la  objeción de que el niñe 
ap renda a  hablar naturalm ente, cc.mo aoren- 
de a  andar, sin un aprendizaje especial. Pero 

esto no Bs verdad completamente,- pues apar­
te que el idiom a es mucho m ás com plejo q -e 

el andar aún esto requiere un aprendizaje 
ha  de hacerse bien.

Guztm ann, que ha  hecho experiencia.s so­
bre esto , opina que e! niño no se le dispone 
del todo p a ra  el aprendizaje de la  lengua, sino 

tam bién del tac to  y de la visa. E s evidente 
que e! tac to  interno intendene con las .sen­

saciones propias de la respiración y fona­
ción. G uztm ann dice que el niño gi-gue con 

atención la  palabra en la boca del que habla 
an tes que él mismo la rep ita ; recurriendo, por 

tan to , sim ultáneam em e a la im presión acús­
tica y a  la  óp tica  y al principio con prpVren- 
cia a esta  última.

S egún G uztm ann, los elem entos del lengua­
je que deben ser educados convenientemente 
son éstos; respiración, vOz y articulación. En 

todos d ios deben de intervenir los ire.s senti­
dos do tac to , v ista  y oído; el tacto  .so indi­

cará colocando la mano sobre el tó rax , q o ’ 
al hablar, la in.spirac’ón es breve y la asp ira­

ción largo; el oido indicará que no se deben 
pritducir sonide^ en la respiración; y ¡a vis­

ta, que la boca permanece- en treab ierta  cuando 
se habla. En cuan to  a la  vC-7, debe hacerse 

no ta r s i los sonidos se producen mu}- pro­
fundos, lo que hace a! idioma ronco v áspero 

o si Se producen en la parlo  superior <]e l i  
laringe; generalm ente, la  v ista  interviene mu­

cho en la  articulación, exagerando  ésta  en 
un principio.

E ste elem ento es uno de los que má.s sc 
han cultivado, em pleándose en m uchas escue­
las,, lám inas donde cstú  al lado de cad a  le-

Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD 11

tra  la posicWn <lc. la boca, para  pronuiu-iada.

Así como Guztm ann aspira a  la pureza de 
la pronuncíacLón, B crg  tra ta  de conseguir la 

facilidad de ésta  por medio de la posición civ 
rrecta, la cual requiere dos condiciones: P r  me­

ra, que se dirija  ¡a corriente de aire de la 
respiración de m odo que la reciban los la­

bios form ando una especie de  tubo  que forta­
lece la vibración. P a ra  esto la pronunciación 

«le Ja o y de la lí sOn ejercicios muy adecua­
dos.

L a  escritura ,—^El que escribe, asi com o el 
p intor que descom pone un cuadro  proyectado 

por su fan tasía  para  tra s lad a r al lienzo parte 
por p arte  sus elementos, tiene necesidad de 
di'sliaoer la arm azón interna del discurso men­

tal para  escribir pieza pur pieza. L a Icngiaa 
escrita es producto Üe la disección de  la len­

g u a  oral, y es absurdo pretender llevar al 
niño a ella sin hacer est-a disección, es to  es, 
sin un análisis previo del lenguaje que por 

ejercicios graduados llova a los alum nos a 
distinguir los elementos de  lo que los prim e­
ros pases se le aparecen necesariam ente co­
mo constituido por una pieza única. Resolver 

en palabras el discurso, es traba jo  prelim inar 
d i  la cnseñanfja de la escritu ra , cosa  que 
contribuirá grandem ente a la educación del 
oido.

Una vez conseguido esto  hemos de  llevar 
a! análisis fum-tico a descom poner la palabra 

en sílabas pronunciando despacio y exage­
rando algo la astralación; con esto  llegarc- 
mos al um bral de la escritura. H e aquí cúmo 

diescribe D. José de Caro en su libro «La en­

señanza del Idiom an, la prim era lección de 
escritura. Hecha pues la descomipo.sición de 

la palabra en sus dc^s silabas ri y  sa, las 
proiuincia.s cada una de las idos por separa­

do exagerando mucho la con.-onante asi 
,'rrri,,,sa . h asta  que e llo ' d istingan  los cua­
tro  factores que en tran  en el vocablo y se 
los aíslen en esta  form a rrrr ...i...s ...p , con­

tando siem pre conque han ejercitado bien su

oído y su voz en. periodos anteriores, conque 

su audición es perfectam ente clara ,y su pro­
nunciación com pletam ente segura, o! resulta­

do  se lo g ra rá  al punto con una pequeña sa­
tisdación.

(Cí'ntinuará)

M. Ruiz Romero.

Principios de Mgiene escolar
E l moblaje de las escuelas primarias y 

sus condiciones.
La pedagogía moderna sienta a afirmación 
d éla  personalidad del niño y reconoce la 
necesidad de no ir contra la naturale-a ei 
queremos hacer de al un hombre útil para 
si y para la sociedad La. educación del 
niño present í el carácter de un crecimien­
to, de un desarrollo h iCia afuera, de una 
acto-actividad. De acuerdo con este nuevo 
concepto de la natura'eza del niño, la hi 
giene escolar, casi desconocida en la anti 
gua escuela, adquiere en la nueva unaim 
portancia casi extraordinaria. La escuela 
debe preparar para la vida; e interés suyo 
debe ser vigorizar y robustecer el organis 

. mo de los niños, para que puedan afront<r 
con probabilidades de éxito la luchas a que 
en ella ha de encontrarse expuesta. Y para 
que podamos (onseguir esto, he.nosdo iden 
tiíicarnos con la n^tturaleza, secundarla 
su obra y armándonos de todas armas con­
tra las asechanzas de las enfermedades que 
continuamente nos amenazan.

A conseguir esto tiendo la higiene osco- 
la i, y a este fla debe subordinarse cuanto 

 ̂hace refer nicia a la vida escolar a los edi­
ficios destinados a escuelas, al mobiliario 
de enseñanza y a los registros pedagógicos 
que son los elementos que quedan desde 
este punto de vist a, contribuir a establecer 
una conveniente organización escolar y a 
lograr que lejos de considerar la escuela 
como lugar de tormento, los niños se sien 
tan en ella contentos y alegres, trabajen 
co i gusto, considerándola, según dice un 
escritor, como un jardín donde suavemente 
se crece y le hechen las flores más bellas 
d e l  espíritu y de la conducta social,
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Los üifios tienen necesidad de óire oxi­
genado con que purificar ’.a sangre venosa 
que Huye a sus pulmones; iieeeñca la 
acción directa d 1 calor y d eja  luz del sol 
que vivifique los tejidos; sus sentidos de 
mandan un ambiente libre para sus sensa­
ciones; sus órganos exigen una movilidad 
constante, su naturaleza toda, como dice 
un pedagogo, demanda libertad, alegrias, 
vida.

En nuestro país, desgraciadamente, las 
malas condi'eiones ■ e locales y exce­
so de los iiifios hace que no se pueda cum 
plir esto en la escuela, y aunque algo se va 
haciendo en esto sentido, la mayoria de los 
jnaestros se verían forzados a sa ir  fuera 
del edificio escolar, r l campo o al parque 
para  que los niños pile an aunque no .-r-a 
niá-5 que a  inoiias a'-udir a  las exigencias 
de la naturaleza, El ¡doil modernu liciale 
a  practicar que la escuca no siga siem'o 
una cárcel ] ara  el niño; qu • fc alrra la luz 
y calor del sol y a los aires puros; que t e 
levante sobre un terreno auiplio y bien 
orientado; que se convierta en suma en 
camjio d u d e  el niño juegue y aprend i, 
donde se de-arrolie tis’cain'-nte a! ] ar tiuo 
se construye. Quizá haya pocos países en 
mejuie^ condiciones que e nuestro para, 
establecimientos de escuelas al aire libre, 
y pocos habrá también más en condiciones 
y más necesitados a l mismo tiempo de bue­
nos campos escolares en que poder realizar 
el ideal higiénico; pero ya que a  ello no se 
liaya liegido tino en proporción ex'gua, 
w aiuos ai menos el modo de procurar cii 
la construcción de edjfijios escolares, se 
observen las cond ciones que 11 pedagogía 
.V la higiene reclaman de consuno

Las condiciones higiénic is de un edificio 
escolar, dice el Sr. Blanco, se han de refe­
rir ii pu situación, terreno, orientación, su 
ministro de aguas, retrete y desagües. De 
bou estar eJiñcadoi en sitios en que haya 
pob ación escolar y eo lugar accesible a 1 is 
alumnos, evitando estén al ludo de'charcas. 
p intanop, muladares hospitales u otro 
cualquier foco de infección, El terreno ha de 
estar arco, ventilado y bañado por la luz 
del so!. La escuela debo insta'arsc en plan­
ta b;ija. Las p uedes deben ser sólidas y

con abundantes huecos: el pavimento de 
madera o asfalto y má< higié iico seria JUin- 
que más caro de cri tal. La orientación 
varía según los climas, pero la Suroeste 
puede considerarse como la mejor. Debe 
haber en la escuel i urinarios abundantes 
y buenos cori agua corriente a ser posible 
y re'retes inodoros, teniendo sebre todo 
desagües rápidos e higiénicos que deben 
con frecuenci i ser desinfect idos. Las saíne 
de clase h ¡n de tener por lo monos tres n.o- 
tros cúbicos de aire por alumno si estos 
han de estar en buemis condiciones  ̂ lo.s 
huecos provistos de ventiladores qiw per­
mitan la continua renovación del aire: si ;i 
esto se añade un buen c aupó de juego im 
campo escolar, un jardín, etc , y luz e i 
co;idicione.s que no perjudique la vista do 
los nitios, tendremos una escuela en buenas 
c II ieiones de higiene.

.Scr:t idos estos principios de higiene c 
colar refere.^te al edificio escuela, veattios 
ainra lo referente a los educando?.

I/i ciencia, los interósea sociales y los 
Bfiiiiraientos humanitarios acon«ejan modi­
ficar do acuerdo con los principios do la 
higiene las condiciones innatas general­
mente do Ja vida escolar. Tengamos aut>' 
todo en cuenta la relación cnire la edad y 
el tiempo que el alumno debo dedicai'-a liis 
trab.ijis intelectuales, formulados despiu's 
de e-tudios detenidísimos por un moderno 
pedagogo. De cuitro a seis años podrán 
dedicar lo-, niños un > liora diaria no conti- 
i.ua al trabajo intelectual. De seis a ocho 
dos horas diarias; de ocho a diez, tres ho 
ras; de dif-z a. catorce, cuatro hor-<8 y do 
caorce en ajelante, chico horas. Un t n  ba­
jo intelcctui' exce ivo daría por resultado 
la fd ta  de aprovechamiento del alumno, 
s ria I erjudicial a la salud de este y po­
dría corducir'e al agotamiento, a la fatiga. 
El maestro no puede atender a todo lo-i 
precept is de la h'giene del niño, peto en 
su mano estó que este cumpla o no con lo-: 
de 11 higiene escolar. lyu, limpieza, e! tra- 
b.ijü eii bueo^is condici ues de luz, cumo- 
didtd, o te , el cuidado de las aguas ota- 
bles de la escuela, el alternar Jos juugos 
con los trabajos, el continuo contacto c ui 
la naturaleza, paseos, excursiones, juegos
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y clases al aire libre si se dispone de un 
buen campo escolar, son prácticas higiéni- 
c.is que librarán a los aluninos de raucbas 
enlermedades contribuyendo almlsmotiatn 
po a su mejor educación. Debe también el 
maestro procurar de evitar la infección de 
los alumnos, bien por las malas condicio­
nes o falta de higiene del edificio y mate­
rial escolar, bien por el roce continuo de 
anos niños con otros que puede ocasionar 
el contagio de alguna enfermedad.

Para conseguir en parte lo que decimos, 
el niño debe tener sus lápices y portaplu­
mas personales que quedarán en cajas a 
propósito marcadas con su nombre, cuidan 
do de que estos objetos no pasen bajo nin­
gún pretexto de unos niños a otros. Todo 
objeto perteneciente a un niño que aban­
done la escuela por padecer enfermedad 
contagiosa, será sometido a la desinfección 
y cuando vuelva d"be acreditar mediante 
un certifica do que los objetos que lleva con 
sigo han sido sometidos a la misma opera­
ción. Se procurará filtrar las aguas que 
han de beber los alumnos y despojando la 
clase de carteles, cuadros y cuanto pueda 
servir de semillero de microbios o almacén 
de polvo, procurando si algún adorno hay 
OQ las paredes esté a la altu'a conveniente 
])ara poderlo limpiar con frecuencia- Con 
esto, con que las p-iredos de la clase estén 
pintadas en la mejor forma aconsejada por 
la liiglene y con una limpieza esmerada se 
podrá conseguir que los niños quedan du­
rante las horas que pasan en clase en ias 
mejores condiciones por lo que a la salud 
de los niños respecta.

Otro factor importante desde e! punto de 
vista higiénico en la escuela, C3 el mobilia­
rio escolar. De los muebles de una escuela 
loj que más interesan al educador desde el 
punto de vista higiénico, son las mesas y 
íísientoe para escribir: estos han de ser 
dice el Sr. Blanco, higiénicos, económicos 
\ útiles, lo mismo que el edificio Las con­
diciones de las mesas y as entos tienen 
grrn importancia en ia rducación, porque 
si son buenos lesuelven muchos problemas 
higiénicos V  pedagógicos, mieiitr.is qnc p ¡ 

fou malos producen graves daños cu hv 
Ldiicació"> física de los niños. Las mesas

individuales, son mu\ buenas en la escue­
la, favorecen el orden y aiudan a conser­
var la disciplina, por mantener separados 
unos niñoí de otros; esta misma separación 
evita contagio de cualquier enfermedad 
que se pueda adquirir al contacto de un 
niño con otro; mantiene el material de li­
bros, papel y plumas, etc. de c ida uno se­
parado del de los démás y hace que el 
alumno trabajo con mayor comodidad, pero 
tiene eu nuestras escuelas varios inconve­
nientes; son mucho más caras que las co- 
lecdvas y no pueden adquirirse dado lo re­
ducido de los presupuestos escolares y ocu- 
parian una extensión mayor de la que or­
dinariamente tiene la superficie de nues­
tras escuelas; por esto no se han generali­
zado aún en España usándose en contadas 
escuelas a posar de las buenas condiciones 
expuestas, usánd se más las mesas para 
dos. tres o más alumnos, que si no tienen 
las buenas condiciones pedagógicas e higié 
nicas de la primera, son más baratas y 
economizan terreno.

OBRAS DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE FACI
LITA LA LIBRERIA CHENA Y C.‘.
Atocha, 145.—Apartado, 7.0M.—MADRID.

MARAÑON.—Tres ensayos sobre la vida sexual. Sexo, tra­
bajo, deporte. Maternidad y feminismo. Educación sexual, 
y diferenciación sexual.—Pesetas, 5 

HANS SPITZY,—La educación física del niño. Traducción 
del alemán por el doctor Bastos Ansart.—Pesetas, 15. 

MAX-NASSAUER.—El cuerpo y la vida de la mujeren esta­
do de salud y enfermedad, con prólogo del doctor Enrique 
Sufler.—Pesetas, 5.

S A N D A L I A S  H I G I E N I C A S
F'íe desnudo, recomendadas por médicos. 

A L C A L A ,  117

M I N E R O ,  O R T O P E D I C O  

P r í n c i p e ,  28

RlfilRKOhATOTORRB HUñOZ
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Como el maestro no puede hacer cona- 
truir una mesa con las condicciones antro 
poinétricas de cada alumno debe procurar 
Quo haya en l i  escuela tros o más tipos de 
mesas en relación con las medidas medias 
dn loa niños que h iy.in  de asistir según las 
diatint:is edades de los mismos. De este 
modo el maestro procurará colocar a cad-i 
uno en el tipo que más convenga a su eons 
titución fisiológica. Para evitar los incon.
 ̂ententes a que dan lugar estas diferencia? 

de los niños, algunos han ideado modelo 
de alturas variables; pero estos son casos y 
no resuelven el problema en absoluta. En 
general podemos decir que el m jor raode 
lo de mesa seria el construido con arreglo 
a la medida ¡¡ntropométrica del alumno: 
pero no siendo esto posible en la escuela, . 
el maestro puede escoger entre loí distin­
tos modelos que se construran las que crea 
más necesarias en armonía con el desarro­
llo del mismo y de mejores condiciones 
para la educación y parala enseñanza.

i o queso debe procurar es que sean 
blancas de pino o de roble, bien lamín 'do- 
y q 'e estén en condiciones de poder ser la­
vados sin estropearle, operación que debe 
h leerse con frecuencia.

Observando todo lo dicho se conseguirá 
grandes pueblos, en orden a la higiene es­
colar, debiendo tener en cuenta que, como 
ha dicho un escritor, la. vida de cada niño 
representi, en el balance económico y  po­
línico de una nación, una unidad política y 
económica y es deber de todo Gobierno 
promover y poner en práctica todas las ba­
ses fundamentales de la higiene para que 
cada niño se desarrolle todo lo posible, tan­
to fisión comointelecrn-ilmente.

M. R.

Por cada escuela que se crea se cierra 
una taberna.

La taberna, la chirlata y ej lupanar deben 
abolirse.

Sed higiénicos, varoniles, propios de 
vuestro sexo, y habréis glorificado al 

país donde nacisteis.

SEXUALIDAD
no le pide seas casto, sino cauto, para 

mía mejor descendencia.

A n u n c í e s e

en esta re vista

.̂ 1

llHIM-i*■
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S o b r e A m o r
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Es muehü el honor que me confiere el 
disiiijguido firmante del artículo titulado 
«Amor», al pedirme parecer acerca del 
mismo. Por ello le envío, desde estos ren­
glones el testimonio de mi agradecimiento, 
ya que su deferencia me honra con los 
atributos de que yo carezco.

Auuque eu esta Revista uo ha mucho que 
publiqué, un articulo, versando sobre el 
mismo tema, expondré nuevamente mi 
opinión, porque así lo requiere la c )ntesta 
cióii al artículo del culto escritor.

La palabra «amor», bien conocida de 
todoj los mortales, significa, tener amor, 
estimar, apreciar, querer, sentir atracción, 
adolecerse; pues bien: de todas estas bellas 
significaciones, se mofa hoy día el niño de 
los ojos vendados; y digo que se mofa, por­
que ya no dispara su flecha con acertada 
puntería al corazón, sitio donde ha radica­
do siempre el seutimltínto del amor, ahora 
con una descarada hipocresía dispara, sin 
reparo ninguno, a los papeles que acredi­
tan uua fortuna o un porvenir, tachonado 
de «deslumbradora» feic id a l. Los sentí 
inientos, los caracteres, la educación, la 
cultura son «palabras», tachadas eu el con­
trato matrhnoni i.l. E hombre, en su mayo 
ría, no busca una mujer digua, hacendosa, 
buena, etc., que sepa cumplir con los debe 
ros de esposa y  madre, busca ^una mujer 
de dinero, annque esté desprovista de todas 
las cualidades morales y físicas que hacen 
resaltar la belleza femedina.

La mujer selecciona entre todos sus pre­
tendientes al que ofrece mayor «felicidad» 
luorietaria; no analiza que en la íolicidid 
conyugal el cerebro y el corazón unidos

constituyen las más grandes riquezas, 
Cuando un hombre y una mujer seunm , 
contando con los medios necesarios para 
poder sobrellevar el deber y la obligación 
a que so han comprometido, sobran los m i­
llones y las joyas, porque ellos mismos fu­
sionando sus corazones, se encargan de 
ayudarse en la lucha cruel de la vida de­
fendiéndose de todo y conservando su ca­
riño y BU dignidad. De esta forma merece 
la pena sufrir las adversidades del destino, 
porque las almas saben resignarse sin per­
der un átomo de su decoro. Pero aq lelloí 
otros que se venden, no por un dia, esto 
seria disculpable, sino por toda la vida; 
que 80 repudian sus almas, que se aborre­
cen sus corazones, que la única afinidad 
que existe entre ellos es la de sus dineros, 
son indignos de figurar en la procrención 
del género humano, indignos de ser padres . 
e indignos de ser «partes* integr.mtes de 
la vida social. Pero, por desgracia, hoy 
ti'iu fa unici y exclusivamente el dinero, 
pjr esto él se ríe con una risa impregnada 
do sarcasmos, de las que se esfuerzan en 
querer con verdadero amor.

Y es inútil que uno solo intente la reden­
ción de los demás, hay que dejar correr 
con más o menos velocidad tas impetuosi­
dades humanas, que solo se detendrán 
cuando so estrellen con los muros de eu 
propio inf jrtuüio.

Como puede ver el distinguido camarada, 
estoy de acuerdo con él, pero ¿qué hacen 
unas gota-i de agua en la inmensidad del 
Océano?

Carmen Moreno y Dlaz-Prieto
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"¿Q uién fs  Dios? ¿D ónde cst¡i? Sobre k

[a im b rt
De eterna luz que altisinia se ostenta.
'J al vez en trono de celeste lumbre 

Su incoirí]3ren.S)b:é m ajestad se asienta;

De mundos mil la inm ensa pesadum bre 
c m  bii m ano tal vez ruge sustenta, 
Sem piterno, infinito, omniptitente.
Inv'yibJe doquier, d'Vquier presente,

allá, en Ja g ran  Jcrusalén divina 
Tal vez escucha en  holocausto santo,

Del querub que a sus pii,- la frente inclina 
Voces que exhalan aniioniusu canto.

La m áquina sonora y cristalina
D i'i m undo suena en derredor, cn tan to ;

\  entre arom as, y  g loria, y resiJia..v.'cres, 
Recibe humilde adoración y am ores 

«¿S an to , san to! Jos ánecles le caiitan; 

i H ossanna, H ossanna; cn las a ltu ras .suena; 
Rayos de luz perfilan y abrillantan 

\T ibes de incienso y transparencia  llena;
\  en ella, con murm ullo se levantan,

Paz dem andando a Ja m ansión .serena.
Las preces dé  l'ts nom bres en su duelo.

V paz les vuelve y bendición el cíelo. 
« ¿ E s 'D io s  ta l vez el Dios de la venganza,
V hierve el rayo cn su irritada  mano,

\  la angustia , c. do lor, la m uerte, lanza 
.M inccviite t|uo le implora cn vano?

¿ lis  Dio.s v i  D i o s  que arranca  la esperanza; 
hriyoio, injusto y sin piedad, tirano.

Del corazón del hom bre, v le Cncandena,

V a eterna m uerte al pecador condena? 
i-Em b.bído en su inm enso poderío,

¿ l i s  Dios el Dios que goza en iu  hcrtn"siir 
Que arro jó  el U niverso cn <j I varío,

Lcye.s le dió y abandonó su hechura- 
¿ F u é  vanidad dcl hom bre y desvario 

Soñarse im agen do su im agen pura?

¿ E s  Dios el Dios que en .su eternaJ sosiego 
N'i vió su llanto ni e.scuchó su ruego?
¿ l a l  vez secreto espíritu del mundo.
El univer.so anim a v alim enta, 

derram ando su húlito .''ecundo,
■Vlborota la m ar y el cielo argenta ,
• a cuanto el Orbe en ■-.u ám bito prnfund<i 

I imido esconde o vanidoso ostenta,
P resta  ron  su virtud desconocida 
,-\lma, razón, entendim iento y vida?

«¿V  es D ;os ta l vez, la inteligencia <î ac 
Del hom bre, siem pre en ansia.s insaciabá , 

Siempre volando y siem pre aprisinnafla 
c-A esclavitud eterna condenada, 
a fiera lucha, a g u erra  iníerminabie.
Tal vez estás, divinidad sublime,

Que o tra  divinidad de inercia oprinK'?

«¿V  es en su vida el U niverso Cnliai. 
Ilim itado cam po de pelea; 

b ad a  elem ento un iri>te pri.s'oncro

Que su cadena quebran tar desea;
 ̂ ardes en l'alo, cí-ipíritu altanero,

Lumbre, m atriz, devorada lea.

Como el que oculto, m isterioso ni'' •

M ueve la m ar con loco movimiento?
«¿C uándo tu  guerra térm ino Ivn 

Y rom perás tu  lóbrega prisión?

¿S u  paz e l universo cam biará?

El II
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¿C reará o tros seres de ininortal blasón,
O la m uerte silencio te im pondrá?
¿N’olarás fugitivo' a  o tra  región,

O disipando la m ateria im pura 
El m undo inundarás de tu  herm osura?

José Espronceda

R I MA S
El tiem po Cs oro, m ujer; 

yo no lo puedo perder 
en pedir ni en esperar.

Sé m ía si lo has de  ser; 
si no déjam e m archar, 
que 01 tiemiKi es oro , mujer.

; El sol baja tan  a p r is a ! 
i L iega tan  pronto a  su o c a so !

H ay quc cam inar de prisa, 

hay que aligerar el paso.
¡E l sol baja tan  a  prisa!

Me queda tan to  que andar, 

y t«nt» ixir qué reír, 
y tan to  por qué llorar.

¡ P a ra  lo que he de  vi^ ir, 

me queda tan to  que andar!

N o te  arrep ien tas después.

P iensa de qué vivirás 

si dejas m orir la mies.
¡ Yo nO ando nunca hacia a trás!

¡N o  te arrep ien tas después!
J. J. Llovet

Ca fiesta dei Obro
í^egún Re il ilecreio, p ira el día 7 de oc. 

tubre, debe celebrarse eit todoa los Centros 
docentes la Kiest.i del Libro Español por 
lo que se encomienda coninem'r.ir d'cha 
fecha con sesiones públicas y solemnes. 
Los maestros deben consegrar durante la 
rojnada cei día 7 a explicar a sus alumnos

la importancia del libro como instrumento 
do cultura, de civilización y riqueza.

Parece como si fueran los solemnes fu­
nerales que se le tributarán al libro de tex­
to con las mismas armas que le dieron tan 
rápida muerte; y menos mal que para ex­
humar sus virtudes se le rinden pomposos 
homenajes.

i^ierto es que entre los medios de instruc 
ción, que tanto el niño como el honib e 
pueden disponer. los libros ocupan segura­
mente uno de los primeros luga es. No di­
gamos que el libro tenga la supremacía 
para la eoaeñaeza, pero si que es necesa­
rio, porque si bien es verdad que la voz del 
que explica por piocedimientos intuitivos, 
en relación con los conocimientos y grado 
de instrucción del educando, es más eticaz 
que el libro, también lo es, que aleudo fu­
gaz el pensamieuto expresado por la pala­
bra, es necesario acudir al libro para dar 
permanencia a las ideas.

1\  do el problema cultural, dice un peda 
gogo moden o, consiste en enseñar a leer 
a la masa, comprendiendo que los libros 
bien leídos serán ios mejores medios de 
acabar con la incultura ambiente. El no sa­
ber leer es el origen del memorismo que se 
d ja sentir en todos ios centros docenti’S. 
El horror al estudio, y lo penoso de éste, eS 
cousecuencia natural de no estar iniciados 
en la lectura, aunque depende en parte 
también del método didáctico, de la falta 
de exposición sencilla y razonada del libro.

Es conveniente observar que un libro 
bien hecho equivale a un profesor que con- 
tinuameute nos explica, y que está presto 
a contestar a cuantas dudas tengamos 
a 2crca de la materia de que trata. El alum­
no estudioso tendrá siempre un amigo a 
quien acudir en consulta cuando la mala 
inteligencia de lo que le íué explicado o la 
fragilidad de la memoria le obligue a dete­
nerse en el trabajo que le fuera eneomenda 
do, e irá formándose su hábito de lector, 
que tan conveniente ha de serie, cuando 
terminados sus estudios quiera seguir la 
marcha progresiva de su cultura inte­
lectual.

No se hubiera podido dnr un paso en la 
ciencia, en el camino del progreso, si cada
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hombre no hubiera pedido apoyarse en los 
adeJant-.s rea izados71er hombres anterio­
res y que ios libros perpetuándolas han 
traído hasta nosotros cosa que no pudiera 
ser realizada si l«s ideas se hubieran trana 
niitido por la tradidóii y confiado a la me­
moria, pues asi no hubieran tenido la fije­
za, la pennaiiencia. la estabilidad necesa­
ria para poder eti cualquier tiempo ser re­
producidas sin resultar bastardeadas. Esta 
necesidad se ha dejado sentir en todos los 
tiempos, y por esto desde la más remota 
antigüedad, se ha procurado legar a los ve­
nideros Jos descubrimientos per medio de 
dibujos más o menos grotescos, jeroglífi­
cos, etcétera, hasta que, evoluc onando y 
perfeccionándose esto como todo, se llegó 
di.'e un escrit-r a la escritura, giaci,.s a la 
cual las ideas dejan en el libro una huella, 
un rastro, una impresión material que les 
asegura en el tiempo vida perdurable,

Por esto, un humanista del siglo xv  decía: 
•nada más útil podemos hacer cuando es­
tamos solos que dedicarnos a los libros, en 
los cuales hay tantas cosas amenísimas de 
conocer y eflcKcisímas para vivir bien, 
pues a más de otras grandes ventajas, los 
libros son necesarios para salvar el recuer­
do de la antigüedad, ya que en ellos se con 
tiene los hechos de los hombres, los ines­
perados golpes de la fortuna, las obras ex­
traordinarias de la Naturaleza, y , sobre 
todo esto, la razón de los tiempos». Porque 
la memoria de los hombres y lo que se 
transmite de uno a otro te borran insenei- 
blemente y apenas traspasa la edad de un 
hombre, pero lo que está contenido en los 
libros dura perpetuamente, lo cual no su­
cede con la pintura, que se borra; con los 
mármoles que se desmoronan, ni con los 
metales, que se pueden fundir, y que ni 
fijan el tiempo ni explican fácilmente la 
variedad de los acontecimientos sino sólo 
BU contextura eterna, mientras que lo con­
servado por Jas letras, no sólo realizan lo 
ya dicho, sino que conservan también las 
palabras y el pensam ento de ¡os hombres, 
y  si se ha divulgado por numerosos ejem­
plares, no puede fácilmente morir. Por eso 
un publicista moderno dice: «que en nues­
tra obra de educación, la biblioteca es uno

S eX U Á L ID A á

de los mayores laboratorios y un templo 
donde se va vivificando el alma de un pue­
blo,̂  porque ella da belleza, bien y verdad.

huestro Ramón y Cajal considera índis- 
peiuable para la cultura ntelectuel del 
que investiga en la alta cienci c-1 libro 
que da la historia de la ciencia; la mono­
grafía, que estudia con profundidad y al 
detalle un punto df terminado, y la revista, 
que da el momento actual de la ciencia.

Loada sea, pues. La Fiesta del Libro, y 
mucho más lo fuera si como complemento, 
el Gobierno diera ui,a .amplia amnistía 
para, que Jos libros de texto salieran del 
ett- do actual en que han quedado al mar­
gen de las au as.

M, RÜIZ ROMERO.

ESOáRCEOS IITKKAR'OS

E l ca m p a n e ro
{Ctiento.j

A la memoria del gran poe­
ta Gustavo Adolfo Bécquer.

En la falda de una montaña ingeníese  
hallaba construido un pueblo de no más de 
un centenar de casas medio derruidas, es­
calonadas en la vertiente, amenazando ro­
dar por la pendiente amplia; en la cúspide 
enhiesta se erguia majestuosamente una 
iglesia antiquísima, muy deteriorada ya 
por las inclemencias del tiempo; en la to­
rre de esta iglesia había una campanil de 
melodioso sonido, a quien los creyentes 
atribuían el poder milagroso de conjurar las 
tormentas.

Ai amanecer un día, cuando más esplen­
dorosa alboreaba la aurora, empezó a obs­
curecerse el ambiente, en el espacio empe­
zaron a pulular fuertes y obscuros nubarro­
nes, llegan o a formar uno solo, brotando 
do sus entrañas la tormenta impetuosa, 
que en breves instantes desoló todas las 
riquezas de ¡a comarca. Loe campesinos 
atemorizados por la rapidez con que la 
tormenta había hecho su descarga, espera-

quilín 
tente 
,nó de 
peiid' 
lodos
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lo bfin con írnpiciente y oculta alegría que la 
caoipíuia lanzara al esp ido  sus arpegios 
de dolor y una vez más se cumpliera su 
milagroso poder. Pero el campanero, muy 
viejo ya y enfeirao no pudo ir a la iglesia 
a tocar la campana, y permaneció a la 
puerta de su casa or.mdo en cruz.

Pasó la tormenti sin que nadie oyera la 
cimpana, y al contemplar los grandes des 
trozos, creyendo que el único responsable 
de todo era el viejo campanero, attibus en­
do, ciegos, a una divinidad caprichosa lo 
que obedecía solamente a las leyes pro­
fundase inrautab es de la Naturaleza, Ja 
emprendieron con ra el indefenso campa­
nero.

E populacho se a m ó  de hoces, guadañas 
y todos los demá, útiles del trabajo, y en­
tonces surgió e'. pueblo, este pueblo sumiso 
y sonriente que, cuando se rebel.), lo hace 
con el impe ii del huracán, y lo mismo des­
truye la Ba tül.i que hunde en los abismos 
al Zir más venerado que vieran los impe- 
r'os del mundo.

Esta muchedumbre insensata destrozó al 
viej y campanero, y su cuerpo, arrastrado y 
escarnecido, quedó en el camino, roto, con 
una mueca grotescamente trágica de pro­
testa muda.

Cuando pasados algunos días llegaron 
los labriegos de los pueblos vecinos y dije­
ron que a e los la tormenta también les 
había asolado los campos, apesar de tocar 
BUS campanas, empezó a ato raentadea su 
crimen bárbaro y a recriminarles la con 
ciencifi, decidiendo entonces, arrepentido?, 
enterrarle con todos los honores y respetos.

Todo se preparó y el macabro cortejo se 
puso en marcha en ese momento en que el 
sol declina sobre el horizonte y  la noche 
extiende sobre la tierra su negra túnica 
sutil; caminaban en fatídico silencio, todos 
acusados por la voz interi >r de su conoien 
cia. y al pasar ante la igles a, la campana 
sola, sin que se haya podido s.ber por 
quién fué impulsada, se desgarró en un po­
tente sonido ronco y sobrehumano, q e Jlo- 
nó de pavor y puso en fuga por la vereda 
pendiente que conducía al cementerio, a 
todos los acompañantes; este ronco sonido

se esparció en rítmicas ondas por el espa­
cio, y sus últimas notas se dejaron de per 
cibir ,.

Intentaron después, nuevamente, toe r 
la campana ante l is tórmentas en perspec­
tiva, pero no lo lograron: en aquel grito 
profundo de justa protesta había perdido 
para siempre el sonido i!e su melodiosa voz 
bienhechora. ANTONIO LINAGE

1 P A T R I A !
Si alguna vez tras Uirga ausencia apartados 

de la naturaleza en este blanqueado sepulcro 
que se llama corte, volvéis a vuestra patria, y 
esa patria es un valle, cuán hermosas no os 
parecerán las azules montañas, el límpido ho­
rizonte, las flores que embriagaron con su aro­
ma el alma, el ruido de la fuente que acompa­
ñó con su blando susurrar la primera canción 
del primer amor, poesía del corazón, el árbol 
que os dio regalados frutos, y el campo es­
maltado de mariposas que revoloteaban en los 
aires como las primeras ilusiones en la imagi­
nación, la voz de la campana del santuario, a 
cuyo eco os postrábais en tierra, y poniendo 
los ojos en el cielo sentiáis desvanecerse los 
misteriosos velos que ocultan el eterno, co­
nociendo la íntima armonía que existe entre 
Dios, la naturaleza y el hombre. Sin embargo, 
todo nos da hastío.

¡Cuán feliz es el que muere niño! No llega 
a saber que hay un día en que la patria nos 
cansa, y la inocencia nos abandona, y la feli­
cidad nos deja huérfanos, y nos convertimos 
en esclavos de la ambición, y suspiramos por 
espacios vastísimos para correr en pos del en­
gañoso fantasma de la gloria, que vestido de 
mil colores toma todo linaje de formas, sin 
tener otra realidad que la muerte; y afanosos 
por luz levantamos en la conciencia sólo som­
bras, y anhelantes de paz, arremolinamos en 
nuestro pecho tormentas, y después de lar­
gos combates llegamos al dintel de la muer­
te, desamparados del ángel de la fe, que 
nos cubriera un día bajo sus blancas alas, 
y cargados de dudas que nos abruman bajo 
su inmensa pesadumbre, cual si en castigo 
de nuestro desmensurado orgullo, nos fuera 
dado gustar tan solo el amargo calor del 
dolor. EMILIO CASTELAK
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CONCURSO DE GIMNASIA

por
EDUARDO DE LOS REYES  

(Capitán de Infantería)
(Conlintiación)

Esta pista no era conocida oíicialmen- 
te 1,1) de los concursantes hasta no publi­
carse las instrucciones del concurso un 
mes antes, porque el Reglamento de Gim­
nasia no dice absolutamente nada sobre 
este particular, ni siquiera la nombra id 
Se ocupa en absoluto de este asunto.

jEsta pistai es exactamente igual a la 
que trae el folleto francés titulado «En­
trenamiento físico del combatiente», pu­
blicado en 1918, y, por tanto, los lectores 
no militares que quieran ver el dibujo 
pueden hacerlo en él.

Segundo. Asaltos.—Hacer cinco asal­
tos de esgrima de fusil con bayoneta.—La 
calificación exactamente la misma que la 
del referido folleto francés.

Tercero. Tracción , de cuerdas. — Esta 
prueba del Reglamento de Gimnasia la ca­
lifica en su capítulo IV entre las luchas 
llamándola «Lucha con una cuerda», lue­
go en el VI la coloca en los juegos depor­
tivos, llamándola ¡cTirar de la maroma» : 
los autores en general la denominan lu­
cha a la cuerda, y la Escuela, «tracción de 
cuerdas», calificándola con original nomen­
clatura.

La ejecutaron 10 soldados designado'^ 
por la suerte en cada equipo, otreciendo 
la particularidad de que fué casi la única 

•prueba que se hizo al estilo usado en los 
concursos mundiales.

En estas ríñones se habrán jhpoyado 
para suprimir de los concursos internacin- 
riaíes y de muchos nacionales de atletis­
mo las pruebas de trepación, en los quq 
^antiguamente liadla se mbdiía el tiempo 
en que seí realizaban (2) .  P<ir eso care­
cen de prueba de trepación los juegos 
olímpicos, los concursos norteamericanos, 
etcétera. Pues bien, nuestra escuda h.i 
resucitado la importancia de esta prueba, 
estableciendo «dos» a efectuar en el mismo 
día, originalidad que debe tenerse en 
cuenta por todas las razones expuestas.

(1) Decimos oficialmente porque tan­
to el señor Villalta como el que suscribe 
conocíamos desde su publicación el folle­
to «El entrenamiento físico del comba­
tiente», de donde se copió, no citando a 
otros profesores porque no sabemos nada 
de ellos respecto a este extremo, aunque 
creemos que a oíros entrenadores de equi­
po les pasará exactamente lo mismo.

( 2) Esto era consecuencia de la impor­
tancia militar que entonces tenía ese ejer­
cicio en que se trataba de elevarse rápi­
damente para un asalto, por ejemplo.

(Continuará)
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Correspondencia

ido
nn-

A. M,, de Madrid.—La pregiuita que nos hace no 
podemos contestarla. Le informarán bien en la Biblio 
teca Nacional. Su trabajo se publicará.

P. S , de Zijragoza.—La modestia, querido don 
Pablo, anda por las nubes. No obstante, si usted 
quiere, le anunciaremos en esta Revista. ¡Es usted 
tsn sabio...!

J. T., de Guadalajara.—Nos parece muy bien. En 
cuanto a las «Colmenas», aquí.... no castramos.

E. P., de Medina del C .—Su poésia nos parece 
muy a propósito para representarla en su pueblo, en 
el periódico no tendría usted éxito; es un cosnejo.

S. C., de Avila.—¡Ah! «las cristalinas aguas» cómo 
dejan ver el fondo del abismo.

S. (le P. de Burgos.—Si insiste en sus gazmoñe­
rías, nos veremos obligados a publicar su nombre y 
¡ peludos para que lo conozcan los lectores de SE­
XUALIDAD. Es lástima que permanezca usted en 
la sombra....

N. de la R. Advertimos a todos los señores que 
nos remiten artículos que en la sección de Corres­
pondencia se contesta única y exclusivamente a los 
trabajos enviados, y si alguno se siente ofendido con 
la contestación que se le dé, procure corregir todos 
los defectos-ortográficos y literarios—antes de re­
mitirlo. No admitimos protestas.

S E X U A L I D A D
Se vende en los siguientes quioscos: 

Puerta del Sol, entre Carmen y . M ü p  

[era.
Bancx) Hispano-Americano.
Canalejas, Príncipe.
Mayor, 7.
Plaza de Cristino Manos.
Glorieta de Atocha, Delicias.
Puesto del Bar Flor.
Puesto de la estación del Metro-Sol. 
Puesto de Cibeles y Recoletos.
Kiosco de nLa Novela de Hoyi>.
Puesto del Banco Calamarte.
Kiosco de Lion d ’Or.
Puesto del Casino de Madrid.
Idem, Goya.
Kiosco de Apolo.
Serrano, Ayala.
Plaza del Rey, Infantas- 
[dem, Bilbao.
Atocha, Santa Inés.
Fuencarral, Tribunal de Cuentan 
Valverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
Ministerio de Gracia y Justicia, 
Glorieta de Atocha, reja Hospital.
San Bernardino.
Toledo, 54-
San Bernardo, bar.

siii".iii% iiisii|-,iilv il«« iii-.iiivilsiii-.iii% iiiH iii".iii% iii-.iii% iiisiiivil".llii-Jll% illvii*iiill“.illv ilñ .liiH iii--iii%n isiii^ (n

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N

D. -......... -.....-....................................
oroDincia d e ....................................... , calle
SEXUALIDAD po¡ un (1) . . 
encía por Giro postal.

que owe en
............................... mim.

. cuyo importe de
. , se suscribe a 

........  pesetas

de de ¡926.
Firma

R e d a c c ió n  y  A d m in i s t r a c ió n ;  

A lc a lá  5 3 .—T e lé fo n o  27-61 M. 
MADRID

(I> Año, semestre, trimestre. Franqueo, éMcéolimee^reviHolai; cinco, Madrid,
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papelería Imprenta

C R E S P O

M a y o r »  4 7

M A D R I D

En el acto arreglamos la

Stilográfica.

L E S

5 MüDfílO

FABRICA DE SOMBREROS
Para señoras y niños
5, M i R U N A  P I N E D A ,  5

Apartado de Correos 12-111
M A DR I D

E S L A V A
Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de tod^ clase de alhajas

oro, plata, platino y piedras preciosas 

Clavel, 2.—MADRID

G R A F I C A  « A / n B O S  M U N D O S
Periódicos. Revistas.—Obras de texto. —Trabajos comerciales.—Tarjetas de visita.

T a m a y o ,  7 .— Te lé fo n o . 2 3 -2 3  M. M A D R I D

NtVlW

? c
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j Ungüento Morrith |

I Unico que exti'pa ca los y ve- 
I rrugas, durezas y ojos de gallo
7
I
i i.25 Ptas. ta rro . FA RM A C 'A  CENTRAL 
í Puebla, ll.-MADRID

Z Gran Laborato'io para despacho de fórmulas empleando en la con- g
^ fección de las mismas productos quimicamcnte puros ^
? de las mejores marcas. Z
7 7
1 in .m iii%m -.iii-b iii*.iiisiifw iiiv iiv ii'w ii% iii--iii^H iH iii-jiivn -.iiiv it iv ir-iiiv ii;-b inv ii--iiiv iiv iiv itH iM ^ ii-.iiiv iM vf

í CASA FERNANDEZ |
i  T E J I D O S  i
¿ ~
I Novedades para  señoras y niños ^
i Colegiata, 20.-Esquina Toledo 1
i M  A  D  R  I O  1

.iiiviisiiivii*.iii-.iiiviiviiisniHmsiiivii

¡  B A Z A R  M E D I C O  ¡
? Carretas, núm. 35. — D^iD /^ntigtn casa de J. C AUSOLLES =
5 Artículos de Cirugía, Ortopeclin, higiene y gomas.—Fábrica d ’* bragueros.—Fajas ventrales, sus- =
^  nensorios, e tc —Construcción de ni-sas de opeaci^mcs, vitrinas, e tc .-A paratos electro-niedici- ¿
¿  nales, pantostatos, rayos X, etc.—Aparatos para desinfección escupideras, pulverizadores, etc.— j  
7  Coches y sillones para inválidos. =
§  Oran fábrica de antisépticos, algod mes gasas, ve'^das etc. etc., en San Martín de Pro- ¿
= ve sais. (BARCFLONA.)________________________________  ?

^  OBSEQUIO A NUE-íTROS LECTORt S ¿
= Con este vale se descontará un 5 por 100 sobre los precios de nuestro catálogo. ¿
>iii% iiiv i[M ii% iii-.iii% iiisiiiH iiiH iii% iii% iinu i[% iirhá iiH iiiH iii% iii'U ii-.iiru iru iisjii*g i .iiiH iiisiii%iii*uiirbiiiHiiisiiiH Íii
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g Sección especial por palabra?. —De una a ocho s o  céntimos, 1
1 cada palabra más 10 céntimos é
2  Aureo Blanco. Sastre. Bspe- Para conservar oista, cristales brtsas.-Venta en droguerías. De- = 

cialídad en trajes de etiqueta, ¡n- Punktal Zelss. casa Dubosc, óp- posilario: Galuche, Atdo. 12.172. ^
tico. Arenal, 21.c  famas, 20.

Hijos de A. Desa. Bastones, =
¿Quiere su vista? Use cristales y  óptica. Primera casa

n ^  ^  rN , composturas. Carretas, 3S.
Punktal Zeiss, Casa Dubosc, op’ r. t  ^  j  .om  ’ ’ Casa fundada en 1850.Carrasco. Coleado fut-boll y

sandalias higiénicas oie desnu ■ ___________________

do. Especialidad en medidas.' Cristalina evita empañado de 
Alcalá, 117. cristales. Escurre agua en para- mos adelantos. Pee, 19, segundo.
v iiv itsiii% iiiiii%n iv ii-y iiiiiiv ii^ iiiisiiisiii%n i'S iiiiv i[^ ii% iii-.u i--iii% !iiH iiiv iii--iii%M isiii--iiiv iiiv ii«h iiisn r.iii 

A n á l is is  c l ín ic o s  = Ornamentación. — Arte decorativo.

Comadronas
Partos, Josefina López, lilti-

^  vyi u a u i c i l l a d U l  1. /AILC U c C U r d l lV O *  T

3  —Imitación —Arte antiguo y moder-  ̂
= no. Salones de época y restaura- p 
= ción de techos, partquets y porta- p 
= das.— Trabajos de imitación sobre p 
= madera, c istal. mármoles y esmaltes, 'p

i  Hntonio Gastan Sevipc \

= Campoamor, 20 =

iiH iiiv iis iii% iii% iiiv i[ is iiiv iiH iiiv n isn i% m 'h iiiv iiv ii% iiis iiiv ii- - iiiv iiv ii« i. iiiH iin ii% iiisN iv ii 'n -.iiisiiiv iiiii-.iiisü i

Reacción Wasserman 
para el diagnóstico de la sífilis 

Análisis de la ®rina 
Microbiología 

Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2° izq.

j iiv ii% iit^ iiiH iiiv ii% iiis iiiv ii% iii-.iiiv iiv ii% iii-.iii--iii% iii '^ iii-.iiiiiiv ii 'M ii-.iiiiii% iiisn iv ii% iiis iii--iiiv ii--iii%

I J U A N  L A F O R A  |
¿ A N T I G Ü E D A D E S  1
I  P I .  A Z A D E L A S C 0 R T E S . 4 .  E
7 1*
= M A D R I D  p

1 i
^ % m -. ii is i i ism % iii- . i i iv i iv i i% i iiv iiv iiv iiv ii iv i iv i i i "w n *u in j i iv i is i iñ . ii i 'w M iii is i( iv i is i i iv i iiv ii% i i is i i iv i iv i i i% s

c  =

l Laboratorios Ibero-Americanos Puv j
I  G  E N  I T o  N  A  > ------- l
I =
i  Extracto total de los lipoides de las glándulas seminales =
Ú al 50 Vo cerebro 2 7^ y medular 257o ’Í
7  1 Extracto glicerinado. ?
= FORMAS ' Graceas. 5
¿  / Inyectables. =

i  Impotencia. Agotamiento nervioso. Debilidad muscular. ?
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L a s  fajas M A R V E L

CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, a  todas las personas que tienen el acier­

to de usarlas.

EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro­

cura a la línea, de acuerdo a la moda actual.

= EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita- ji

ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- 
rr^cta-

LAS PAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 

interesada, y siempre resultan tan perfectas que no soi. notadas por quienes 

las usan cualquiera que sea la posición que adopten.

P id a  u n  c a tá lo g o Casa MARVEL

C. Pellegrini, 369.--BU ÉN O S A IRES

3 í í l
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CRAf ic a  «a m b o s  m u n d o s » Tamayo, 7.—MADRio

Año
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